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PARTE OFICIAL.
PR ESID E N C IA  D E L  CO N SE JO  D E MINISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan sin novedad en su interesante 
sa'ud.

M IN IS T E R IO  D E  LA G OBERNACION D E L  REINO.

El gobernador capitán general de Filipinas part ic ipa, con 
fecha 18 de Marzo ú l t im o, que continuaba inalterable la t r a n ­
quilidad pública de aquellas islas.

Debiendo dar la vela del puerto de Cádiz el 18 del actual 
un buque de la empresa correos marítimos, ademas del que 
sale mensqalmente para las islas Canarias , de Puerto  Rico y 
de Cuba , se remitirá el 14 del corriente á dichos puntos la 
correspondencia pública y de oficio de esta cofte.

M IN IS T E R IO  D E  H A C IE N D A .

S e recuerda al público que pasado mañana jueves 10 del 
coii ietite, á las dos de su ta rdé  , se celebra en el despatdio del 
Excmo. Sr. Ministro de  Hacienda la subasta dé los azogues de 
las minas de Almadén por el tiempo dé cinco años, con ar re­
glo al pliego de condiciones publicada en la Gaceta del 12 de 
Mayo último.

En el Real decreto inserto en la Gaceta del 2  de Junio so­
bre reforma del sistema monetario, se padeció la equivocación 
siguiente:

E n  el art. 9?* refiriéndose al diámetro que deberán tener las 
inouedas, se d ice , hablando del centen de o ro ,  que deberá te­
ner 11,57 líneas o 22 centímetrosf

Debe decir 11,37 líneas ó 22 milímetros.

PARTE NO OFICIAL.NOTICIAS EXTRANJERAS

GRECIA
A tenas  20  de M ayo .

Las elecciones en todas las provincias se preparan con la ma- 
ypr  calina y regularidad. Hace ya tiempo que las listas electo­
rales están fijas en todos los distritos ; los plazos fijados para las 
leclamacioues van á conclu ir , y no es de temer ocurra acciden­
te alguno que impida se hagan los escrutinios de aquí á 20 dias.

Sin embargo, los adversarios del Gobieriio no han dejado 
de c^esplegar,en e^tas circunstancias toda la actividad de que son 
c a /a c e s ; pero hasta ahora se observa con satisfacción que no 
tienen el mas leve motivo para felicitarse de haber conseguido 
triunfo alguno. E n  vano han reconido emisarios el pais en 
todas direcciones , aconsejando se nieguen los pueblos al pago 
de las contribuciones, y  procurando incitarles á hacer d e ­
mostraciones hostiles al poder. El pueblo , . entregado exclu­
sivamente á los trabajos productores , cansado por otra par­
te de tantas agitaciones estériles,  se muestra decidido á dcsoir 
las sugestiones de los partidos y á prestar al Gobierno.el *»poyo 
y eoueurso que reclama el Ínteres público. Asi pues desde el 
momento puede preverse cuál será el resultado de las elecciones. 
Este será favorable al Ministerio y al afianzamiento del orden 
constitucional.
; T a i  és por lo menos la impresión que han recibido de un 

viaje del Rey  á las provincias las personas que acompañaron á 
S. M. y que presenciaron las relaciones directas entre el pueblo 
y el Soberano. Habiendo atravesudo la Corintia y la Acaya para 
volver á conducir hasta Pairas á S. A. R. el Príncipe M ax im i­
liano, d  Rey y la Reina han querido , antes de entrar  en Ate­
núa, visitar también la Etolia, la Dorida , una parte de la Foci- 
da, de la Fitiodia y la Beocia. Presentarse inopinadamente en 
medio de los preparativos de una lucha en la que todos los in te­
reses deben estar eu juego, era sin duda para el Rey el medio

mas seguro y el mas pronto de reconocer las tendencias verdade­
ras del espíritu público. La acogida qqe por todas partes se ha h e ­
cho á S. LYI. ,  las muestras de adheúou que le han sido pro li­
gadas, las simpatías manifestadas hacia los hombres que ocupan 
el Gabinete, todo ha demostrado que la administración es la 
que puede y debe ser en las eiiconstancias actuales, y que sus 
miras con espondeo á las necesidades, á las esperanzas y á los 
deseos de la nación.

Visiblemente contrariada la oposición al saber que el Rey 
iba á pasar por las provincias en que ella pretende ejercer 
grande iuíluencia , procuró suscitar eu el tránsito de S. M. esce­
nas capaces de haceile dudar de sus convicciones. Pero tales 
tentativas se malograron eu todas partes ,  menos eu Patrás , eu 
donde Mr. Calamogdartis , en virtud de las instrucciones recibi­
das de Atenas, reunió un centenar de personas sin casa ni ho- 
gar , y puesto á su cabeza recorrió la ciudad profiriendo gritos 
sediciosos. Este ridículo alarde quedó reprimido en el mismo 
instante por la población sensata, y sabemos que á Mr. Calar 
mogdarlis se le sigue causa por resistencia á la autoridad y h a ­
berse piopasado á vias de hecho contra tur funcionario pú ­
blico.

He aquí en último resultado á lo que han venido á parar 
todos los esfuerzos que ha hecho la oposición para agitar <1 
pais. Por eso ha tomado su par t ido ,  y soló se ocupa va , aunque 
sin mostrar grande empino, en la candidatura de sus ge fes. Al 
paso que los candidatos conservadores son conocidos en todas 
partes,  Mr. Maurocordato no ha designado todavía el colegio 
donde piensa presentarse; Mr. Metaxu se halla vacilante entre 
Santónii  y Calús; y en cuanto á Mr. Zografos , que ha trasla­
dado su domicilio político á Pa trás ,  todavía no .se atreve á l i ­
sonjearse de ser mas feliz en éste colegio cjue eu el de Ca­
la vryta.

Continuamos sin noticias concernientes al asunto turco-grie­
go. Se agúarda , á lo que parece,  el resultado de las gestiones 
que para venir á una conciliación se ha encargado de hacer Mr. 
de Metternich , aunque ya se consideran como allanadas las p r in ­
cipales dificultades. Las dilaciones que ha tenido la solución de 
este asunto han producido, como se esperaba, la atenuación 
de todas las circunstancias irri tan tes , y quedar reducida la con­
testación á su verdadero valor. En adelante será tan imposible al 
Diván atribuir á Mr. ColJetti intenciones hostiles, como al Ga­
binete de Atenas descubrir en la conducta de Mr. Mussurus el 
indicio de un pensamiento que , procedente del Gobiérno otoma­
no , tuviera la menor tendencia á ajar á la Grecia. La interven­
ción de una Potencia benéfica para con las partes interesadas 
parece que debe tener un éxito completo.

Reina en el interior la calma mas completa: los trabajoi 
campestres han tenido este año un notable desarrollo , y las co­
sechas indican ser abundantes. 'Según las noticias recibidas de 
las principales ciudades del Peloponeso y de la Romelia , la con­
dición de las clases laboriosas se mejora de dia en día. Eu la 
actualidad' el pueblo griego es sin duda alguna el mas dichosc 
de la Europa , materialmente hablando. Hé aquí descubierto el 
secreto de' la popularidad de que goza una administración qut 
desde hace tres años ha sabido mantener el orden y  la seguí i* 
dad, de lo que la prosperidad pública es la prueba mas irrefra­
g ab le

También de Syra y de Patrás recibimos noticias en que s< 
nos comunica que de 10 á 12 años acá jamas ha sido tan active 
el comercio, y en cuanto á la malina griega su progreso es in ­
creíble. El Monitor griego  calcula en 506  buques el acrecenta­
miento de su poder eu un año. La Grecia posee hoy 3820 bu­
ques entre bergantines y goletas que navegan en el Meditenáueí 
y el mar Negro. Este cálculo no es en manera alguna exagera- 
d o ,  y para couveucerse de ello basta observar la actividad qut 
reina en los arsenales de construcción marítima en Syra, en el Pi 
reo y ,en algunas islas del mar Egeo.

Este progreso se debe en gran parte á las circunstancias de 
año anterior. La falta general de granos que se siente en Euro* 
pa ha elevado los fieles á on precio extraordinario , cuya maym 
parte de ganaucias la ha sacado la marina griega. Todo induce ; 
creer que por este año los fletes se mantendrán á un precio ven­
tajoso: es pues probable que la navegación continuará progresan 
do en Grecia.

De 50,000 marineros de que puede disponer el reino, soh 
se calcula en 25 ó 50,000 el número de los que se hallan á bui­
do de los buques inercantes. Los recursos no están apurados; 1 
con poco que la calma interior se mantenga, se prevee que den 
tro de pocos años el pabellón griego ondeará e u r a a s  de 600( 
buques.

F RA N CIA .
Paris 1.º de Junio .

Corren rumores, dice el Corresponsal de N urem berg  refirién­
dose á una carta de Berlín de 28 de M ayo, que en breve pre­
sentará Mr. Cannitz su dimisión del ministerio de Negocios ex- 
trangeros, y que le reemplazará el conde de Doenhoff.

( Debats.)

NOTICIAS NACIONALESCádiz , 5 de Junio .
Aprocíadores nosotros de los adelantos que nuestra agricultu­

ra é industria merecen, tenemos el gusto.de recom* i.d«r la plan­
tación de moreras multicautes que acaba de hac o ea < !ei mi­
no de Algeciras nuestro amigo , D. Garlos C a '/a ihes .  : iscípnlo 
dtd Sr. Moufort, cuya escuela para piopag' y un {erar lá in­
dustria de la seda cu España merece sor co múde ue los hom­
bres estudiosos, el Sr Curvulhu ha hecho un .mp utaulc l>i< rt m 
su pais ,  ocupándose el primero de tica industria que qu eb  r a ­
mos se generalizase, ya por los brazos que en ella tendíiao < ctt- 
paciou , bien por el aumento de riqueza que p«uc¡oiu í iu , ur.» 
por otra,, multitud de mejoras láciles de conocer. La ii.an.stria 
de la seda, representa en otros países una inmensa-riqueza, y en 
este privilegiado sucio lo fue también cuando la civilización no 
habia aun invadido con su irresistible poder tantos logare».

El campo dé G ih ra l ta r ,  colocado cu !a continencia de (los de 
ios mares mus grande* del m undo, bañado de abundantes agua*, 
con un suelo lera? , eb mismo ciclo que favorece á la Anda lucia 
toda y un clima dolcíá$m¿v, está llamado por la naturaleza m is ­
ma á ocupar uri puesto q|&»ble entre los pueblos mas importan­
tes del globo. Atrasada allí la agr icu l tu ra , desconocida la in -  
duslriu , amenazadas siempre estas fuentes inagotables de r ique­
za por ese Peñón enclavado en nucstia Península, capaz de inun- 
_dar toda la España coi» multi tud de producciones, que no tiene 
de su suelo ni del pais á que pertenece , pero qup. acopU en 
abundancia aun de las regiones, mas d i-taotes, llegará un. dia, 

.asi Jo espetamos,. en que  ,j gracias á la sihiduría del Gobierno, 
desaparezcan para siempre los males que impiden el .desarrollo 
de la riqueza pública. Entonces será el comercio lo que debe set., 
despojado de trabas que condenan la inclinación á especular. Eur 
.tunees nuestros productos, nuestras manufacturas invadirán los 
mercados extrangeros , eouvirtiendo eu negociantes de buena fe 
millares de hombres que hoy se llaman contiabandistas.

La cria de gusanos de que se ocupa el Sr.  Carvalho es conside­
rable. La plantación de moreras, aunque reducida hoy á unos 
6001) pies , procura aumentarla  hasta 40,000 Dentro de poco, 
los habitantes de esta piovincia que deseeu dedicarse á este gua­
nero de cultivo é industria encontrarán en Algeciras los pies 
que procuren plantar en sus heredades y cuantos conocimientos 
puedan desear, pues nos consta que el br. Carvalho los facilita­
rá con gusto, franqueando ademas al público el caserío de una 
de sus haciendas, en el que se prepara lo necesario para la cria 
del gusano. (/Vuc.)

E N T R A D A  DE GRANOS Y HARINAS E N  LOS DOS DIAS
ANTERIORES.

Falucho Soledad, de Sevilla , con 360 fanegas de trigo.
Polacra Bienvenida , de Santander y Rivadeo, io i BOU sa­

cos de harinas.
Pailebot Qué dirán de m i , de Santander , con 956 sacos de 

harinas. (Com.)

Gerona 3 de Junio.
Los honores fúnebres del esclarecido marque* de Gerona, 

que se celebraron ay e r ,  correspondieron á la grandeza del o b ­
jeto., al amor de sus compatricios y á la brillantez y pompa 
con que esta ciudad sabe y acostumbra solemnizar sus actos y 
honrar la memoria de los varones insignes.

En el centro de la capilla de San Narciso se elevaba un 
grande y alto catafalco de tres órdenes , que eru el mismo que 
se construyó para las exequias del general Alvarez , tío de Dou 
Francisco de Castro y Orozco. En su cúspide figuraba el ataúd 
cubieito del manto y pendientes las cruces de las ordenes de 
que se hallaba decorado el llorado Presidente del Congreso, f l a ­
meros sóbre las pirámides de los ángulos y gran número de h a ­
chas rodeaban é iluminaban el magnífico y suntuoso túm ulo ,  eu 
que se leia un ccnotafiq y versos en latió alusivos al objeto, y 
que dedicaba el afecto y gratitud generosa al recuerdo de su 
hijo adoptivo , de su Diputado á Cortes y primer marques do 
su nombre , título enlazado con las glorias de la lealtad y d«*| 
heroísmo que se adquirió Gerona en el memorable sitio bajo el 
mando é impertérrito valor del general Alvarez.

Las voces y dirección de la numerosa orquesta fue todo esme­
rado y de un maravilloso efecto. El desempeño fue cabal. Se tocó* 
el mismo oficio que habia resonado para los funerales del in­
mortal general Alvarez , cuando después de la guerra de la inde­
pendencia se trasladaron aqui sus restos.

Siguió el elogio fúnebre, en que el ilustrado y patético ora­
dor D. Narciso Xifreu trazó con viveza y acertadas pinceladas 
la vida pública , merecimientos y virtudes del héroe que lia-



robamos, las esperanza agostada^ en lias,}’ la grandeza e inten­
sidad del justo dolor que nos aquejaba por tan lamentable y sen­
tida pérdida, de que eran evidentes y significativos indicios y 
testimonio las solemnes honras y la concurrencia de todas cla­
ses que habia acudido al templo á elevar sus plegarias al̂  A ltí­
simo , y rendir una memoria de respeto  y de aipor al ilustie 
marques y Diputado. . .

Concluyó la función con un nuevo réquiem, composición de 
maestro de capilla. (Posfi)

MADRID 8  DE JUNIO.

DIRECCION GENERAL DE LA CAJA NACIONAL
I>E AMORTIZACION.

Los que hubieren presentado títulos del 3 por 100 de la se­
r ie B á s» renovación el dia 1? del a c tu a l, cuyas presenta­
ciones ascendieron á rs. vn. 4.797,000 , pueden acudir á recoger 
los que se han expedido en su equivalencia desde este dia y en 
los martes de las semanas sucesivas que no fueren festivos a las 
horas designadas en los anuncios anteriores.

Continuación de los documentos publicados por la Repú­
blica de ios Estados-Unidos.
12? Si en la descarga del cargamento de algún buque se 

observase la falta de algún objeto que estuviese incluido en la 
guia , el buque sufrirá la mulla adicional de uu duro por to­
nelada ; y si atgunas mercancías se encontrasen á bordo y no 
estuviesen incluidas en la gu ia , serán decomisadas, quedando á 
favor de los Estados Unidos: si su valor excediera de la suma 
de 1000 duros, el buque será detenido y confiscado.

f3? Los siguientes objetos, mercancías, están exentos de 
derechos:

M aquinaria.c^Los máquinas para la explotación de las m i­
nas de oro y plata de Méjico.

Mercurio. = T od os los artículos de propiedad del Gobierno 
de los Estados-Unidos, importados en cualquiera de los puertos 
va mencionados de Méjico, para el uso del ejército de los E s­
tados-Unidos ó para su arm ada, siendo en buques americanos 
fletados por el Gobierno de los Estados*Unidos.

Cuando alguna mercancía-haya sido importada por los vi­
vanderos y que hayan pagado los derechos como se exige por es­
tos reglamentos, y habiendo probado á satisfacción del coman­
dante del puerto que el dicho vivandero ha vendido alguna de 
las referidas mercancías por él importadas á cualquier oficial, 
«oídado ó marinero para su uso personal ó para su manutención, 
y no como mercancía comprada para proceder á nueva venta, 
entonces y en tal caso los derechos que hayan sido pagados por 
los mencionados géneros vendidos á oficial, soldado ó marinero, 
como se expresa anteriorm ente, serán devueltos á los vivande­
ros; pero antes de devolver e l dinero asi recogido será obliga­
ción del consejo de adm inistración, bajó la dirección d e lrco­
mandante del punto, fijar el valor dé las mercancías del vivan­
d e ro , determinando su precio para deducir los derechos paga­
dos según este, con objeto de evitar imposición ó carga alguna 
sobre lo que se destine para el uso del ejército ó armada de los 
Estados-Unidos.

Todos los víveres y demas objetos necesarios introducidos 
para los oficiales y  la tripulación que por la ley se lés exige es- 
¡ían libres de derechos.

14? A la llegada de algún buque: á los puertos antes men­
cionados, se colocará uno ó mas centinelas á bordo para im ­
pedir el contrabando. Cuando se hayan pagado los derechos por 
el cargamento se permitirá á los pasajeros desembarcar con sus 
equipajes, en el cuso de que no traigan objetos que esten pro­
hibidos, ó que pura su entrada hayan de pagarse. Se les pedi­
rá por la aduana una factura del cargamento, debiendo deposi­

tarse en mano9 del comandante dél puerto , y también otra fac­
tura rectificada , como se ha expresado anteriormente.

El comandante del fuerte mandará al pagador o comisario o 
cualquier otro empicado de Hacienda de los Estado-Unidos , de 
este ó tal punto , para qjue calcule fos derechos; y verificado el 
pago, después de entrega hecha al comandante, comedera el per­
miso del desembarco (como eti el modelo 4? se expresa), que el 
pagador ó cualquier Otro oficial firmará , guardando una nota del 
importe pagado para compararlo con la qué tenga el comandan­
te , que es el que recauda los derechos.

Cuando el pagador, comisario ó cualquier otro empleado no 
le sea í'icíl calcular coii seguridad el importe de los derechos 
antes que las mercancías se hayan pesado ó medido, el coman­
dante exigirá á lo menos un depósito igual al cálculo mas ó m e­
nos aproximado que se haya hecho; y cualquier suma sobrante 
que resulte después de cobrados los derechos justos que deben 
entregarse , será devuelta al importador.

15? Cuando el comandante, pagador , comisario ó algún otro 
empleado tenga motivo paro sospechar qué algún objeto ó ttoér- 
cancía esté facturada con apariencia de fraude ó engaño, podrá 
verificar e l examen qué su ópinion le dicte y crea necesario; T o­
das aquellas mercancías que queden á bordo después de espirados 
10 dias desde la llegada del buque seráu almacenadas en tierra 
bajo la dirección del comandaute; y s i Jos derechos no se han 
pagado pasados 30 dias desde su llegada , seráu puestos en veuta 

.bajo las bases que aquí están prescritas.
Los cambios, pesos y medidas de los demas paires están cal­

culados en monedas de ios Estados-Unidos, y se encontrarán eu 
la tabla adjunta.

E l comandante exigirá del pagador, comisario ó cualquier 
otro empleado que trasmita ul secretario encargado del minis­
terio de la Guerra ó dé Marina el dia 1? de todos los meses, 
un estado según el modelo^ adjunto núm. 5 ? , demostrando las 
sumas recibidas, el nombre del buque que lo ha importado , y 
el individuo que lo ha pagado, asi como un estado semanal de? 
las cantidades que ha recibido , y uno de las mercancías vendi­
das eu pública subasta, de la manera que se verá en el modelo 
adjunto núm. 6?

16? Todo el monopolio del Gobierno sobre las rentas y to ­
das las prohibiciones, menos las uqui estipuladas, de im porta­
ción en cualquiera de los puertos y;» mencionados de Méjico, y 
todos los derechos sobre la exportación ó prohibiciones de la mis­
ma , lo mismo que los derechos al comercio interior y cargas 
sobre las importaciones; en fin , cualquiera ley ó costumbre has­
ta ahora en uso por la República de Méjico eu seutido contra­
rio quedan anuladas.

17? El comandante ocupará para el despacho de los nego­
cios y para el almacenaje de las mercancías todos los edificios 
públicos de los ptierlos mencionados; y en caso de que estos edi­
ficios no sean suficientes para verificar las transacciones , pedirá 
á las autoridades mejicanas los convenientes, libres de todas car­
gas pata los Estados-Unidos.

18? Antes de la partida de los buques de los puertos men­
cionados, el pagador, comisario ú otro em pleado,. según sea el 
caso de que se tra te , pedirá al capitán una nota del cargamen­
to que lleve, especificando las m arcas, números y lo que con­
tengan los paquetes y  su valor (como marca el modelo núm. 7?); 
y una, copia del original; firmada por el pagador, contador ú otro 
empleado , y j también por el comandante , será eu seguida en­
tregada a) Capitán, aeompanada de una certificación á la vuelta, 
como se verá en el modelo núm. 8?

No se concederá certificación á ningún buque de los Estados- 
Unidos para ningún otro puerto ó punto de Méjico, exceptuando 
aquellos que esten en poder de los Estados^Unidos. La expor­
tación de las merca oclas de cualquier puerto ó punto de Mé­
jico que esté en nuestro poder, cuya importación está prohibida 
por estos reglamentos , lo queda estrictamente asimismo.

19? Estas medidas son aplicables de una' vez á Matamoros, 
Tam pico, San Francisco y Monterey (en las Californias) Afc. &rc., 
y para aquellos otros puertos y puntos que puedan venir ¿ nues­
tro poder.

Todas las mercancías llevadas á los Estados-Unidos de algu­
nos de los puertos ó puntos de Méjico estarán por supuesto suje­
tos al pago de los derechos, según tarifa de los Estados-U ni­

dos; pero no habrá devolución alguna sobre las exportacioóés" de 
cualquiera de los puertos de Méjico.

Las cantidades de dinero recopilas seguri estos reglamentos 
y entregadas al pagador, contador ú otro empleado, y que e&tau 
bajo la dirección del com andante, se considerarán como una 
contribución de guerra sujeta á las disposiciones que tomen los 
ministerios de Guérra ó de M arina; pero no se pagará car^a 
comisión ó compensación alguna por la ejecuciou del cobro de 
los derechos prescritos en estos reglamentos.

2 9 ?  Todo lo mandado á los' comandantes de los puertos ó  
puntos que están eu nuestro poder podrán encargarlo á cual­
quier otro oficial que esté bajo sus órdenes que él indique, que­
dando siempre sujeto á la revisión del coniandantéí La división 
y distribución de estos trabajos se ejecutarán por loá oficiales del 
ejército y de la arm ada, debiendo hacerse con la aprobación del 
Presidente de los Estados Unidos y por los Secretarios encarga­
dos de los ministerios de la Guerra y de Marina.=:(Firmado).=* 
Tesorería 30 de Marzo de 1 84 7 .= R . J. W a lk e r, secretario d «  
tesoro.

(Sé concluirá,)

A R T ES Y OFICIÓ DEL A N TIG U O  EGIPTO.
 

(Continuación.)
IV. .

P l a t e r o s  y  J o y is t a s . Las relaciones comerciales del Egipto 
con la ludia iotiodujeroii en aquel p;*is algunas piedras preciosas 
que han sido halladas recientemente en los monumentos del tiem­
po de Thothmos III. Las mas comunes eran amatistas y lapis­
lázulis. Los inteligentes han elogiado .frecuentemente el arte ini­
mitable con que los egipcios trabnjabart los métales preciosos. En 
prueba de lo justo de sus elogios citan á Moisés que quemaba 
el oro reduciéndole á polvo. Hasta hace pocos anos se creia esto 
imposible; pero un químico frunces volvió á adoptar el método 
antiguo, (jue dice ser una de las operaciones mas diíiciles de la 
química. En cuanto al trabajo de lás joyas y alhajas de oro, se 
parece mucho en lo delicado y hernioso al de los indios modernos, 
que desde tiempo inmemorial se trasmiten de unos á otros sus 
experimentos y su habilidad. Las fuentes de oro, representadas 
en las tumbas de los Reyes de la décimuoctava dinastía, llaman 
la atención por su gracia y elegancia , yT loa canastillosdel mis­
mo metal que adornan el sepulcro de Ramesés III son extraor­
dinariamente hermosos. Casi todos los museos de Europa poseen 
un gran número de objetos de oro encontrados entre las ruinas 
dél antiguo Egipto. • . *

Estos objetos son en su mayor parte sortijas, collares, bra­
zaletes, pendientes, cajitas para guardar adornos de tocador y es­
pejos de oro y plata. Algunos pertenecen á la época de Osirtesen y 
de Thothmos III, ó lo que es lo mismo, á la época de Moisés y 
de José; Si hemos de dar fe al testimonio de Diodoro y de P ii- 
nio, los egipcios sacaban el oro dé las minas de Ora bu s , en el 
Nilo superior, menos explotadas después de la era cristiana y 
abandonadas recientemente. Sin embargo, el oro en polvo les iba 
de Nigiiciíi ó de la Abisinia, países que surten hoy dia de este 
metal al bajá, tú reo. ¿

Los dibujos de Rosillini nos dan á conocer una por una to­
das las operaciones de los plateros. En una parte se lavan los 
polvos de oro antes de pesarlos, en otra fabrican sortijas de cier­
to peso marcadas con un punzón, que debían servir para los cam­
bios, ano cuando entonces no se conocía la moneda de oro en el 
verdadero sentido de esta palabra. Al tí un dependiente sentado 
delante de su pupitre apuntaba eu tin registro el peso de oro # ¿ 4  
uqui se ve una balanza particular (de péndola) que se encuen­
tra en todos los ciíadros representando el juicio de los muertos.

V i d r i e r o s . Se habia creído generalm ente, d u r a n t e  la edad 
media y hasta el siglo último , que antes de la época dé Angostó 
los antiguos n o  usaron el vidrio sino para la fabricación de a l ­
gunos vasos de muy crecido precio, y que no empezaron á apli­
carlos á las puertas y ventanas hasta la caida de! imperio ró* 
mano. Las excavaciones practicadas en Porto peyó produjeron re-
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(Continuación.)
—Pero ¿y  si nos arrastra á un abismo?
—En ese caso, hermano , debemos hundirnos en él.
—¿Es esa tu opinión?
—Sí.
— Pues la mia no , y en til lugar....
—¿Q ué partido hubieras tomado?
—Hubiera hecho todo lo necesario para saber su nombre, 

su edad y....
—¡A y, Anal No la conoces.
—Pero á tí sí. ¿N o te acuerdas de que te entregué 50,000 

escudos de los 100,000 que el Rey quiso regalarme el dia de 
m  fiesta ?

—Todos ellos están todavía en mi cofre, sin que falle uno 
solo.

—Eso es lo m alo , porque si no estuviesen enterrados en tu 
cofre, no te quejarías ahora de esa muger.

—¡ Hermano mió]
w_No hay exclamaciones que valgan: un criado de baja esfe­

ra se vende por 10 escudos; á un sirviente que valga mas se le 
compra por 100; á uno cuya fidelidad está probada por 100Ó, 
y a uno que es seguro, incorruptible, maravilloso, por 3000. 
Supongamos ahora que ese hombre es el fénix de los criados, el 
Dios de la fidelidad; dirae, inocente, ¿n o  será tuyo uu cuer­
po y alma por la suma de 20,000 escudos? ¿Y no"te quedarán 
en 'reserva 50,000 disponibles para comprar a! fénix de Jas 
muger e s , puesto á precio por el fénix de ios criados 7 ¡Pobre 
Enrique] Debes confesar que eres un babieca.

—Herm ano, replicó suspirando E nrique , existen en el tmin- 
do persotoag qué no se venden, y corazones que resisten á todas 
las riquezas de un Monarca.

—Concedido, contestó Joyense; pero no me dirás que hay 
corazones que no se dan.

—Convengo en ello.
— ¿Quieres decirme lo que has hecho ptíra conquistar el co­

razón de esa insensible hermosura ?
—Ana, teugo la fume couviccion de haber puesto todos los 

medios posibles para lograrlo.
— Conde de Bouchage , créem e; estás loco. No has hecho 

mas que encontrar una muger triste , encerrada, afligida , y te 
has puesto mas melancólico, mas afligido y: mas aislado que 
ella. Hablas del amor como de u»ó cosa v u lg a r, y sin embargo 
te encuentro mas túvolo y ligero que un barbero. No es eso: si 
está sola debes acompauutJa ; si tr is te , alégrate y  alégrala; si 
llora por un bien perdido , trata de consolar su dolor y de lie* 
liar el varío que la atormenta.

—Eso es imposible, hermano.
—Pero ¿has hecho alguna prueba ?
—¿Con qué objeto?
- Hombre, aunque solo sea por vía de ensayo. ¿N o confie* 

sas que estas perdidamente enamorado?
—Imposible seria pintarte mi aruor.
—Corriente: esa muger será tuya dentro de 15 dias.
—I Hermanu 1

Por mi honor te lo juro. ¿Supongo que do has perdido Itf esperauza?
—N o, porque nunca Ja he tenido.
—¿ A qué hora sueles verla ?
— ¡ A qué hora J 
- S í .
—¿ Pues no te he dicho que nunca la veia?
—¿Nunca?
— Nunca.
—¿N i en la ventana?
—En ninguna parte.; ni aun su sombra.
—P ues, señor, esto no puede continuar asi. D im e, ¿tiene algún amante?
—A excepción de ese Rcmy, de quien me has oido hablar, 

a nadie he visto entrar eu su casa.
—Descríbeme esa casa.

Se compone de dos pisos; tiene una puerta pequeña sobre 
una g rad a , y encima de la segunda ventana un terrado#

—¿Se puede entrar por él?

—No: la casa está aislada de todas las demas dé la vecindad.
— ¿Y qué hay enfrente de ella?
—Otra casa parecida , aunque se me figura mas alta.
—¿Quién la habita?
—Un hombre.
— ¿Alegre ó triste?
—Alegre al parecer, porque 1ér oigo reir solo algunas veces#
—Pues bien, cómprale la casa.
—¿Y  quién te asegura de que querrá venderla ?
—¡Toma! ofreciéndole el doble de Jo que valga.
—¿Y si me ve alli fa dam a?
—rQue te vea.
—Desaparecerá de nuevo , al paso que ocultándome dé ellÉ 

abrigo la esperanza de verla , si no uto d ia , obro.
—Bien , la verás esta noche.
- ¡ Y o !
—A las ocho te insta Jarás‘debajo de sil baleún.
—S í , iré como voy todas las nochés , pero sito esperanza.'
—Aute todo dame bien las señas.
—La casa se encuentra entre la puerta Bussy y la posada dé 

San Dionisio, muy cerca de la esquina d é la  calle de los Agus­
tinos , y á 20 pasos de la hostería grande , en cuya muestra sé 
lee: A  ¿a esfada del bizarro caballero.

—Ea , pues, hasta esta noche á las ocho.
—Y- tú , ¿qiié vas á hacer?
—Ya Jo sabrás : ahora vuelve á casa , adórnate con tu me­

jor traje y 5 tés mas brillantes y  ricas joyas ; empapa tus cabellos 
en las mas delicadas esencias, y te aseguro con mi cabeza que 
esta noéhé será tuya la plaza.

— H erm auo, Dios oiga lo que dices.
—Enrique , ten presente que el diablo nunca es sordo. Pero 

voy á dejarte ya porque me espera mi querida ; esto es , la de 
Mr. de Mayeútíe , que no es por cierto tan escrupulosa ni tan ̂ re­
cata da.

— ¡ A n a ] .............
! —Perdona, fie! esclavo del am or; no establezco la menor 
comparación entre las dos damas; el cielo roe libre de semejante 
pensamiento ; lo único que se rae figura es que yo amo roas a la * 
mia pues á la de.... ya rae entiendes. En fin, uo quieta hacer­
la agualdar mus tiempo; adiós t Enrique»
. —Hasta" la noche > ‘Aba.



soltados qüe destruyeron én parte está ojúníoií universal, funda­
da en cieila aserción ambigua de Flinio. Hoy dia ya no es per­
mitida la duda siquiera. Mil ochocientos anos antes* de Jesucristo 
se fabricaba en Egipto gran cantidad de objetos de vidrio y porce­
lana , tan delicados y hermosos como los que actualmente se 
presentan en las exposiciones de la industria. Los vidrieros de 
Tebns eran mas inteligentes que los nurstios; sabían teñir ó co* 
Jorcar el vidrio, y este arte , si no es desconocido , se aplica 
al menos en muy pocas partes. Las ilustraciones de RosiJli- 
ni representan la copia de un cuadro compuesto de fragmentos 
de vidrio pintados en todo su espesor , y cuyos dibujos no son 
menos notables que su color. W inklem an tuvo pues razón cuan­
do afirmó que los egipcios de la dicimaoctava dinastía estaban 
mas adelantados que nosotros en el arte de fabricar y  pintar el 
vidrio.

Plinio atribuye la buena calidad del vidrio exportado de 
Egipto á las cenizas de un alga particular que crece abundan­
temente en las márgenes del lago Meotis y del mar Rojo. Rosi- 
lli.ii nos presenta este alga reducida al estado de ceniza de un 
color verdoso llevada en cestos á los vidrieros y á los alfareros, 
que seguramente se servían de ella para dar cierto brillo á los 
objetos de barro. Los egipcios , no solo trabajaban el vidrio tan 
bien ó mejor que nosotros,.sino que imitaban con la mayor per­
fección Us amatistas y otras piedras preciosas , y conocían ade­
mas las propiedades del diamante para cortar los cristales. Eh 
la colección del. Museo británico hay un Iragmento de la época 
de Thothmos III (cerca de 1500 años antes de J. C.), magnífi­
camente pintado en todo su espesor y  lleno de preciosos gra­
bados.

Los antiguos egipcios usaban el vidrio en diversos objetos. 
Asi es que se han encontrado fragmentos de granito cubiertos 
ron una capa de cristal, al través de la que se leían los gero- 
glíficos de la piedra. No debe considerarse pues como una fábu­
la la tradición que cuenta fueron enterrados Alejandro y Ciro 
en ataúdes de virjrio.

Las manufacturas de piedras preciosas no eran menos nu­
merosas ni menos activas que las de vidrio propiamente dichas. 
Todos los Museos europeos tienen limitaciones de piedras pre­
ciosas'encontradas en Egipto , entre las que deben notarse las 
esmeraldas falsas. Es casi seguro que la mayor parte de Ias?pilas 
de esmeralda qn e.se  conocieron en las primitivas iglesias cris­
tianas fueron exportadas de Egipto. Üiodoro de Sicilia dice que 
en Etiopia se hacían los ataúdes de esmeraldas ; y según afirma 
Pli ido, el templo de -Júpiter Amtnun tenia un obelisco de es- 
m eialla  ; esto e s , de vidrio imitando á la esmeralda, de 60  
pies de alto. El óxido de cobre era lo que daba al vidiio el co­
lor de la esm eralda, y el niinium servia para la imitación del 
rubí. Todos estos hechos incontestables confirman 16 que diji­
mos antes de los conocimientos químicos de los tebanos. Un 
,ejemplo nuevo convencerá á los mas incrédulos. El Museo bri­
tánico tiene un trozo de vidiio pintado que se halló en las 
ruinas de Tebas. Este fragmento representa una estrella con 
cuatro rayos, cuyos ángulos están adornados de follaje. Los tres 
colores que se ven en ella debieron necesariamente obtenerse por 
medio de los agentes químicos siguientes: el azul indica haber­
se empicado óxidos de cobalto , de cobre calcinado ó de zinc; 
el am arillo, óxido de plata , y el verde, óxido de cobre. Por 
últim o, algunas piedras falsas, trabajadas en E gipto, tienen 
aquel color puro del rubí que nuestros artistas tratan de im itar 
en vano , y el color púrpura, que solo puede dar el óxido de' 

■*< oto. * ? -
Los vidrieros egipcios fabrica batí ademas tn uc has botél f as d é 

colores , iguales en dimensión á las comunes , perb diversas eii 
su forma. Los jarrones para el aceite , que sé usan aun en el 
Levante, son iñuy parecidos á los diseños de Rodlliuii Sír J. 
W ilkinson cree que las patrullas de soldados llevaban linternas 
de cristal, y llama la atención de sus lectores hacia un grupo 
de centinelas , enmedio del que se ve una linterna atada á un 
palo. Con todo , lo natural es que los egipcios se sirviesen de 
gasas de colores para impedir que se apagasen sus'1 tices y para’ 
amortiguar su resplandor, como hacen los chinos y los habitan- 
tes del Cairo.

Por incompleta que haya sido está* rcspña, puede cualquiera 
formarse una idea de los adelantos que habían hecho los anti-

£u6$ egipcios en diferénfés artes é industrias en úna época tan 
remota.

BOLETIN TEA TR A L.

Sin perjuicio de hablar otro dia con mayor extensión de la 
nueva ópera Leonora, estrenada el sábado en el teatro de la Cruz, 
adelantaremos hoy que tuvo un éxito brillantísimo, debido al 
mérito de la música del maestro M ercadaute, y á la ejecución, 
que fue esmerada por todos los artistas , y excelente por parte 
de la Vil 16 y  Salas. Este últim o, llevando su galantería al ex ­
tremo, obsequió á las señoras concurrentes á su beneficio con 
un ramillete de lindas llores y un libretto del argumento.

Esta noche se da la tercera representación de este spartitto} 
y sin duda no será menos favorecida del público que las ante­
riores.

El tenor Carricn prepara una función variadísima para su be­
neficio, que debe realizarse el sábado próximo, y que sin duda 
llamará la atención. Se compone , tanto de piezas italianas corno 
españolas, y ademas la Sra. Villó desempeñará las celebres va­
riaciones de la Ip e rm estra , que son su caballo de batalla.

El nuevo Circo del Sr. Paul estuvo enteramente lleno el d o ­
mingo: sin em bargo, los concurrentes se quejaban de la hume­
dad que alli se sentía, y de que á los que ocupan sillas les sal­
te la tierra á la cara cuando corren los caballos. Deseamos que 
se corrijan ambas cosas.

El niño Félix y  el Sr. Bomtems fueron muy aplaudidos co­
mo siempre.

VARIEDADES.

CANTON Y EL COMERCIO EUROPEO EN CHINA.

(Continuación.)

Es extraño encontrar en casi todas las negociaciones de Can-  ̂
ton una tendencia muy marcada á las asociaciones y á las ideas 
perfectamente justas, probablemente muy antiguas en su pais, 
sobre ciertos principios de economía política, que no han sido 
admitidos en Europa mas que en una época comparativamente 
reciente. Un gran número de vendedores de curiosidades , esta­
blecidos en los pasadizos inmediatos á las factorías, han fórifiU- 
do uua especie de seguro mútuo contra incendios. Casi to los ló§ 
comisionistas em pleados/ obreros y  hasta ios cóulis tienen una 
parte proporcional, siempre muy pequeña, en las ganancias de 
su patrón. Compréndese fácilmente el móvil que sirve de cebo 
en un pais jnuy poblado y muy pobre, porque el pauperismo 
reina en China mas todavía que en Europa , aplicándose á esta 
calamidad todos los paliativos de que nosotros echamos mano. 
Asi pues se cuentan en el celeste imperio una porción de montes 
de piedad que pagan al Gobierno una fuerte patente. Estos mon­
tes de piedad bucen adelantos considerables; pero perciben el 3 
por 100 de interes al mes,por el daño emergente. Otro hecho que 
recuerda nuestra civilización .es .el uso .conocido en Cantón de las 
promesas de pago escritas ó  billetes á la orden. Éntre los nego­
ciantes chinos circula cierto número de éstas letras de cambio.

La mayor parte de los mercaderes en pequeño de Cantón son 
en extremo astutos y falsos, sobre todo cuaildü tratan con ex -  
trangeros. Su primer precio es generalmente el doble ó el triple 
del en que acostumbran á  vender sus artículos. Es público que 
en Mucao tienen los chinos tres precios diferentes; uno para sus 
compatriotas, que es muy moderado; otro para los macaistas, 
que es un poco mas subido, y otro en fin para los exliangeros, 
que excede considerablemente á los otros. Es una regla admitida 
á que todo el mundo está obligado á someterse.

, Tales son los hombres con quienes los comerciantes europeos 
tienen que tratar. Vamos á examinar ahora el cuadro de impor­
taciones y  exportaciones de China en el año de 1844.

Cantón reeibió en aquel año en los pabellones británico, 
americano, francés , holandés, belg.i, español, portugués, da­
nés, sueco y  alemau un valor de 96.889,000 francos , sin com­
prender el opio. En N ing-p ó , también sin contar el opio, han 
subido las importaciones á 2 535,000 francos. En Changhai no 
se conoce mas que la cifra (le las exportaciones inglesas q u e , sin 
contar el opio, fue de 12 5 3 3 ,000  trancos. La exportación in ­
glesa de Amov se elevó en el primer semestre á 1.734,000, y e n  
el segundo á 4 .709 ,000  francos , siempre sin contar el opio.

La importación del opio en China no figura eu ningún es­
tado oficial; pero se evaluaba generalmente en 50,000 cajas. El 
mohva se ven lia á 810 piastras la caja ; el p a ira  d 720 pi isti as; 
el henares á 69 0 ; de suerte que tomando el termino medio de 
740 piastras (4 0 (8  francos próximamente) por caja , se llega á 
un total de 200.910,000 francos.—Encontramos pues, adicionan­
do los productos conocidos de la importación general y los de 
la importación del opio en China eu todo el año de 1 8 4 4 , la 
suma de 2 19 .310 ,000  francos. De suerte que el comercio total 
de importación de China , contando dos millones á que por un 
cálculo aproximado ascienden ciertas importaciones hechas eú 
Changhai y Amoy , es de 320 millones , de los que i2 0  han 
sido de importación legal y 2í)0 de contrabando.

Las exportaciones de Cantón fueron; durante este mismo 
año, de 1-38.541,000 francos. Las de Ning-pó de 5 7 9 ,OÓü fran­
cos; las exportaciones inglesas de Amoy ascendieron en <1 pri­
mer semestre á 51 ,000  francos, y las totales del segundo se­
mestre á 984 ,000  francós; lo que da una suma de 152 .343,000  
francos por el total de exportaciones de 1 8 4 4 , excepto las de 
Changhai en todo el año y las de Amoy en el primer semes­
tre en otro pabellón qué el inglés. El total general es pues 
155.000,000 de francos, poco mas ó menos, que descontados del 
total de importaciones, dejan un excedente de 167 millones, 
saldado por los chinos en dinero sai ci (1).

La Inglaterra figura en la cifra anterior de importaciones y  
exportaciones reunidas por unos 380  millones. El número de 
buques ingleses qué en 1844 visitaron los cinco puertos en el 
relerido año ascendió á 3 1 0 ,  dé los que 228 fueron cargados 
para Cantón. El comercio de la America fue de 49 580 ,000  
I raucos. La exportación a me rica na ascendió á 36.506,000 fran­
cos. La difeiencia dé 23 millones éntre las importaciones y las 
exportaciones fue pagada por los Estados-Unidos á la Gran 
Bretaña en algodón en rama.

La Francia solo envió á China en 1844 dos buques dé 751  
toneladas , cuya importación fue de 186 ,000  francos y la ex ­
portación de 204,000. La Hol anda importó eu el mismo año 
1.274,000 francos, y exportó 3.495,000. El movimiento comer­
cial alemau y español fue muy pequeño.

En 1845 solo presentó esta situación dos alteraciones muy 
notables: las importaciones han disminuido en Cantón, al pasó 
que se han aumentado las exportaciones. El comercio de Chang­
hai se duplico en el mismo uño.

Examinemos ahora el porvenir reservado á ciertos rámos del 
cometcio de importación ó de exportación en China. Hay unos 
qUe Ván en progresó, otros que debed permanecer estacionarios, 
y otros en lio que solo presentan pocos adelantos. El opio es el 
artíctilo de importación que se presenta en primera línea. E s­
te com ercio, siendo por tantos amenazadores edictos causa de 
una guerra memorable , está en el dia en un estado el mas flo- 
reciente. No se ha abolido la ley (pie prohíbe la importación del 
opio, pero nadie hace caso de ella , ayudando a) fraude los maii- 
dariues mismos. Diéen qué esperan la muerte del Emperador para

( i )  Llámanse asi las barras de diferentes formas y de peso 
variable. Generalmente tienen éstas barras la figura de un para- 
lelógramo rectángulo en una dé sus caras que eátá extendida y  
bruñida, al paso qué la otra es redonda y sin pulir. Los pagos 
del Gobierno se hacen - en dinero sa i-c i; poro la moneda m.is 
usada enChina és la de cobre llamada vulgarmente cach-tapeky 
y  en chino mandarín tchen. Aquellas monedólas llevan el nom­
bre del Emperador fem ante, y están agujereadas enmedio, por 
cuyo agujero pasa un hilo. Uneselas asi por montones de á 100, 
formando largas cadenas de 1200 piezas que los cofilis suelen 
llevar al cuello. Pero siéndo este modo de pagar largo y  emba­
razoso, han elegido lós chinés en su comercio con los extrange- 
ros el uso de las pesetas españolas.

Los dos hermanos se estrecharon las manos afectuosamente, 
y cada cual tornó distinta dirección.

Uno de ellos levantó con desenfado, á 200  pasos d e a lli  , y 
dejó caer con gran estrepito él pesado llamador de una magnífi­
ca casa gótica, situada muy cerca del atrio de nuestra Señora.

El otro desapareció silencioso y  pensativo por una de las 
tortuosas y estrechas calles que conducían a palacio.

CAPlTULiO YIIÍ;

E n el que se refiere de qué modo aven ta jé  la espada del bizarro
caballero al*rosal de a'mór.

En tanto que hablaban los dos herma nos Joyense, la noche 
había cubierto con su húmedo y nebuloso manto aquella c iu ­
dad , dos horas antes tan bulliciosa e inquieta.

Adem as, después de muerto Salcedo , los espectadores se 
habian d is p e r s a d o ,  tomando la direécion de sus respectivas mo­
radas, y solo se veiaw por las calles pelotones esparcidos, en vez 
de aquella prolongada cadena de curiosos que dé todas par tés 
hábiau'-'acudido por la mañana hacia un mismo punto.

Hasta los barrios mas apartados de la plaza, de Greve reve­
laban un resto dél movimiento general, muy fácil de compren­
der en vista de la agitación del centro.

Asi q u e , por el lado de la puerta Bussy, por ejemplo, ha­
cia donde al presenté debemos dirigirnos para seguir ¿ algunos 
personajes que al principio de esta historia hemos présentado y  
para conocer otros nuevos, se oi.i un zumbido corno ef de uña 
colmena en cierta casa pintada de color de rosa y llena de ador­
nos azules y blancos , que tenia por nombre L á  casa de la espada  
del bizarro caballero, y que á pesar de tan enfático título, solo 
era una posada de gigafútéseas' proporciones, últimamente esta­
blecida en aquel barrio nuevo.

No habia por aquella época en todo Páris una posada medio 
decente que n o  osténtase su triunfadora muestira/ L a  espada 
del bizarro caballero era una de aquellas magníficas exuibicio- 
nes destituidas á unir todos los gustos y simpatías.

Veíase pintado en su muestra el combate de un arcángel 
ó de un santo contra un dragón, que arrojaba, como el mons­
truo de H ipólito, torrentes de 1 lanías y de humo. Animado sin 

ptoOT^déTuíi"sentírniéiHó heroico, y  al mismo tiempo 
piadoso, habia púestó éd manos deT cabalíefo, afmado de punta

en blanco, no una espada, como cualquiera lo hubiera hecho, 
sino uña enorme cruz, con la cual dividía en dos partes, mejor 
qué con eí acero nías bien templado, ál desdichado dragón, cu­
yos sangrientos pedazos yacían por tierra.

También se distinguía en el fondo de la muestra,, ó mas 
bien dél cuádro, porque con mas propiedad mereció este nom­
bre, una tü Hki numerosa de espectadores con los brazos exten­
didos hácia eí cielo , mientras qiie «ira bandada de ángeles 
derramaba sobre ef casco del esforzado guerrero palmas y lau­
reles como para celebrar su victoria.'

Por último, queriendo probar el artista que era fuerte en to­
dos los géneros de pintura, habia agrupado en primer termino 
calabazas;, racimos de uvas, escarabajos, lagartijas, un caracol 
posado sobre uua rosa y dos conejos, uno de ellos blanco, y cen i­
ciento el .°tro, los cuales, no obstante la diferencia de colores, 
(pie tal vez también podia indicar disparidad de opiniones, se 
frotaban mútuamente las narices, sin duda con el objeto de ma­
nifestar el regocijo que sentían por el memorable triunfo del 
bizarro caballero sobre el parabólico dragón, que era el mismo 
Satanás.

De aqui se deduce con toda seguridad que el propietario de 
la muestra, ó era hombre muy descontentadizo, ó debia estar 
muy satisfecho de la habilidad del pintor. En efecto, este no 
había desperdiciado una línea de espacio en todo el cuadro, de 
modo que si hubiera necesitado añadir á la pintura el mas pe­
queño insecto, no hubiera encontrado sitio donde colocarle.

Vamos ahora a confesar una cósa que por mucho que nos 
cueste no podemos pasar en silencio sin faltar á la obligación de 
historiadores concienzudos. No revelaba aquella acabada muestra 
que la posada se llenase de gente como ella de figuras simbóli­
ca s , pues al contrario, por razonés que vamos á exponer en se­
guida , y que el público no podrá menos de apreciar en su justo 
valor', se notaban grandes vacíos en las mesas del bizarro caba­
llero f y  esto , no solo acontecía algunas veces, sino siempre.

Péfó con todo, aquella posada era, como suele decirse aho­
r a , gfánde y confortable , pues edificada á escuadra y sobre ci­
miento^ solidos, presentaba altiva sobre su muestra cuatro tor­
recillas ; qñe em n  otros tantos aposentos octógonos , cuyos ta­
biques er̂ an de madera , poro misteriosos y elegantes al riiismo 
tiertípó, cómo debe serlo toda habitación destinada á agradar á 
los h o m b f é s y  en particular á las mugerés ; pero en esto mis- 
mó-estaba ef mal.

Es imposible complacer á todo el mundo. La Sra. Fourni­
chon, posadera de la Espada del bizarro caballero, i o pensaba 
del mismo modo , y la prueba mas convincente era el haber 
obligado á su marido á que abandonase la casa de baños de la 
calle de San Honorato, en.la cual vejeta barí ambos, á fin de po­
der dar á su gusto vueltas al asador y destapar bañiles de vino 
para expenderlo á los aficionados de la encrucijada Bussy y de 
otros barrios de Paris. Desgraciadamente para las alias preten­
siones de la Sra. Fournichon hallábase su posada demasiado in­
mediata al Pie-aux Oleres, lo que hacia que acudiesen á ella, 
atraídos, tanto por el sitio como por la muestra, tantos espada­
chines dispuestos á batirse, que otras personas menos belicosas 
huían de la hosteiía como de la peste por temor de las estoca­
das y  del bullicio. Por otra paite los enamorados son generalmen­
te pacíficos y desean la tranquilidad ; y como en las torrecillas 
de que liemos hablado era indispensable que se alojasen matones 
de profesión, todos los cupidillos con que el autor de la mues­
tra habia adornado las paredes tenían bigotes de carbón y otros 
apéndices mas ó menos aceptables por la decencia, con arreglo á 
la inspiración de los parroquianos.

La Sra. Fournichon pretendía , con justo m otivo, que la 
muestra era la que habia atraído á la posada su mala suerte, 
asegurando que si se hubieran seguido sus consejos, reducidos á 
pintar sobre la puerta, en vez del bravo paladín y del fiero dragón 
que asustaba á todo el mundo, un rosal de amor con corazones 
inflamados por rosas, todas las almas tiernas y sensibles hubie­
ran acudido presurosas á buscar en la hostería seguro y sosega­
do adío.

Pero maese Fournichon, que por nada en el mundo hubiera 
convenido en q u e  se arrepentía de su primitiva idea, y de la in ­
fidencia que ella habla t jeVeiJo respecto á la muestra , se hacia 
sordo á las reflexiones de su mitad , respondiendo únicamente 
algunas veces, y encogiendo Sos hombros, que en su cualidad de 
éx-arquero de Mr. Danville debía naturalmente procurarse la 
clientela de la gente guerrera; también anadia que un reitre (1 ) ,  
corno perro viejo, que no piensa mas que en beber, bebe como 
seis enamorados, y que aun suponiendo que solo pagase la mitad 
del gasto , todavía dejaba ganancia, ya que los mas rumbosos 
nunca llegan á pagar como tres reitres.

* (1 )  Nombre que se. ¿aba antiguamente al soldado alematv de 
fcabaliería. (Se continuará .)



legalizar nn comercio contra el que este Príncipe se lia pronun­
ciado de una manera demasiado formal para poder retirar su velo , 
sin comprometer gravem ente á los ojos del pueblo chino su a u ­
toridad bastante debilitada. El uso del opio no es en el dia en 
China un asunto de lujo; es una necesidad, buscando los mas 
pobres los medios de procurarse algunos restos de este adoiado 
narcótico. Desde el mandarín de boto» encarnado hasta el couli 
medio desnudo no hay una persona en China que no turne eu 
el dia el opio. El actual comercio de esta sustancia puede ser 
evaluado cada año en 150 á 200 millones de francos, que es 
casi el doble comercio de la exportación legal. Como que no pue­
de venderse el opio en los puertos abiertos, ha fijado el conlia-  
buudo sus estaciones en las cercanías de aquellos puertos. Hay 
en cada estación buques-almacenes en puesto lijo que de cuando 
en cuando van á proveer los itippers ingleses de Hong Kong y 
de  la India. A e^tos buques es a quienes compran el opio los 
barcos chinos, sin importárseles un ardite la aduana.

Los a l g o d o n e s  en rama manufacturados son el artículo de 
importación mas considerable después del opio. Desde el último 
s H o  la c o m p a ñ í a  de las ludias inglesas enviaba cuantiosas car­
gazones de algodón en rama al mercado de la China, y se ocu­
paba activamente de la extensión de este comercio, que se elevó 
en i 021 á la suma de 16 millones y medio. El puerto de Can­
tón recibió en 1644, 47.627,000 kilogramos de este artículo, re- 
p i e s e u t a u d o  el valor de o0 340,000  trancos.

El algodón de la India figuraba en aquel número por 
46.440,000 kilogramos, y el de los Estados-Unidos por 1.107,000. 
En 1045 se importó doble cantidad de algodón americano á la 
importada en 1044. Los chinos no miran en el algodón de Ame­
rica como un defecto, sino como una preciosa cualidad, la lon­
gitud de la s<da. La América pues puede esperar ver puestos 
sus algodones en posición cada vez mas favorable, lo qué será 
una ventaja para aquel pais, que carece de artículos de importa­
ción para la China.

Los algodones manufacturados no son menos bien recibidos 
que los en rama. La exportación de algodones hilados hechos 
casi exclusivamente por la Inglaterra es considerable, desarro­
llándose cu giande escala el consumo de telas de algodón cru­
do y blanco. Esta buena mercancía progresa admirablemente, por­
que bajándose el precio á proporción que se aumenta la ofeita 
del artículo, cí< cen al mismo tiempo los consumidores, muy sa­
tisfechos de poder procurarse á poco precio un objeto de piime­
ra necesidad , porque estas telas sirven para vestir á toda la cla­
se baja del celeste imperio. En este particular encuentra 1.» In­
glaterra la concurrencia de los Estados-Unidos, que cada vez se 
hace ma< s nsiblc. La importación total de este artículo se ele­
vó en 1044 en los cinco puertos abiertos á 2 .200,759 piastras. 
La América provee las telas ordinaiias , conservando la Ingla­
terra el monopolio de las finas. (Se continuará .)

l os b e d u i n o s  e n  MARsELLA.=Leemos en el S u d  del 27 d e l  
pasado:

Ayer por la mañana la parte del muelle de Rive Neuve, 
que se extiende hacia el Marquesado, ofrecía un espectáculo 
que hubiera podido cautivar la atención de un Decamps ó de 
un Delacroix. Unos 00 beduinos se hallaban en este sitio tendi­
dos á la laiga y disfrutando del reposo tan apetecido de los 
oriéntale?. Todos ellos se hallaban tostados por los rayos del 
sol, y estaban cubiertos de pintorescos y vistosos harapos. El pla­
cer del chibouk tenia adormecidos á la mayor parte de ellos, y 
todos permanecían indiferentes á las muestras de curiosidad de 
los numerosos espectadores que los cercaban. Por conducto fide­
digno sabemos la causa de hallarse en nuestra ciudad esta tr ibu 
de peregrinos. De vuelta de uno de estos viajes , que á costa de 
tantos peligros y sacrificios tienen que hacer á la Meca los sec­
tarios de M ahorna,. los beduinos de que hablamos se habiun em­
barcado en Beyi uto en un buque mercante que se dirigiu á 
Africa. Al principio navegaron con felicidad; pero cerca de la 
isla de Córcega el buque empezó á hacer agua.

Maniobraron las bombas, y los árabes se distinguieron por 
su actividad tn  aquellos momeutos de peligro. Cuando ya per­
dían la esperanza de salvarse, el viento los echó á las costas de 
Cóicrga, donde fueron socorridos por un paquebote del Estado, 
mandado por Mr. de Cuers, y conducidos en seguida á Marse­
lla. He aqui la causa de haberse hallado esta ciudad en el i t i ­
nerario de los peregrinos de la Meca. Es probable que aprove­
chen la salida del primer buque para volver á su patiia. E n tre ­
tanto sufren su mala fortuna con paciencia filosófica; y al ver la 
admirable tranquilidad con que estos hombres, todos pertene­
cientes á familias dist inguidas, aspiran el humo de sus pipas y 
satisface!) en público á todas sus necesidades , fácil es conocer los 
hábitos de moral de esos pueblos que se cousuelan en sus des­
gracias diciendo A lla h -K erim .

V enganza.=E1 22 de Abril ú lt im o, el doctor S c h u tz , m é­
dico de ludiana, ciudad de Pensilvania , viendo contrariados sus 
proyectos de casamiento con una joven y rica heredera , meditó 
una venganza atroz que ha redundado en contra. Preparó al 
efecto una máquina infernal que contenia dos kilogramos de pól­
vora , y se hallaba provista de una mecha fulminante que debía 
encenderse al contacto de un cuerpo duro. El proyectil , lanzado 
por el burlado amante  en el dormitorio de la joven, dió contra 
(1 marco de la ventana y reventó en el aire. Los fragmentos ca­
yeron sobre la cabeza del atrevido a m a n te , destrozándole la man­
díbula inferior: la joven no experimentó daño alguno. Algunos 
i estos inflamados cayeron en una granja y prendieron fuego: el 
edificio y 2000 sacos de trigo que en él .había fueron reducidos 
á cenizas.

D e s c u b r i m i e n t o .  =  El arquitecto d é l a  ciudad de P a r í s ,  en 
unas excavaciones que de órden suya se practican en la antigua 
iglesia de los Celestinos , calle de Petit M use, ha descubierto 
i\ dos ó tres metros de profundidad varios sepulcros , entre los 
cuales se halló el de una hija de Juan -S in -T ic r ra .

In f l u e n c i a  d e l  E T E n . = E s c r i b e n  de Málaga:
El jueves 27 del pasado á las doce del dia entró en el hos­

pital militar de la Victoria un soldado del regimiento de G u a ­
dalajara , que al ir á disparar una escopeta se le reventó , des­
trozándole horrorosamente la mano izquierda. Reunidos inme­
diatamente los individuos del cuerpo de sanidad m il i ta r ,  dec i­
dieron por unanimidad, como único medio de salvar al herido, 
la amputación del m iem bro ,  sometiendo antes al operado á la 
inhalación etérea.

A las cinco de la tarde del mismo dia se colocó el aparato

‘ de eterización , y  á los dos minutos se consiguió una completa 
insensibilidad : en seguida el doctor Gorria practicó en otros dos 
minutos la amputación del antebrazo, durando todo el acto has­
ta dejar colocado en su cama al operado como un cuarto de ho­
ra. Al concluir de aplicar el vendaje reconoció el herido su es­
tado, sin haber dado señal alguna de padecer , disfrutando al 
contrario de una completa calma , y  asegurando que Dada habia 
sentido que le hiciera conocer la cruenta operación que sufría.

Varios profesores c ivi les , deseosos (le estudiar  los efectos 
admirables de la aspiración del éter , presenciaron también el 
acto , quedando todos satisfechos de tan feliz éxito. Nos consta 
que el operado sigue en el estado mas satisfactorio , y pondre­
mos á su tiempo en conocimiento de nuestros lectores la termi­
nación de nn caso completo é instructivo para la cirugía espa­
ñola , y honroso a) cuerpo de sanidad militar.

AVISOS.
P A R A   M A N ILA .

Saldrá del puerto de Cádiz el día 20  de Junio sin falta la 
fragata española N u e v a  Z á firo , de 550 toneladas, su capitán 
T u to n ,  que acaba de llegar de aquel punto.

Los Síes, pasajeros que gusten aprovecharse de su comodi­
d a d ,  buen trato y favorable estación en que va á hacer el viaje 
este b u qu e ,  acudirán en Cádiz á D. Ignacio Fernandez de Cas­
tro ,  y en Madrid al Sr. D. Manuel Auduaga , calle del Prínci­
pe, núm. 1 1 ,  de nueve á doce de la mañana.

BOLSA DE MADRID.
C otización  del dia 7 de Junio á las tres de la tarde. 

EFECTOS P U B L IC O S.

Títulos al portador del 3 por 180, 30 3/4.
Deuda sin Ínteres, 5 3 /4 .

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d ias , 49 ds. 5 es. P a rís , 5 fs. 23 es.

A licante, 1 1/8 din. b. M álaga, 1 1/4 din. b.
Barcelona á pg. fs., 1 b. Santander, 1 1 /4  id. id.
Bilbao, 1 1 /4  pap. b. Santiago, 1 id. id.
Cádiz, 1 3/4 b. Sevilla, 1 1/2 id. id.
Coruña, 1 1/2 din. h. Valencia, 1 1/2 id. id.
Granada, 3 /4 id. id. Zaragoza, 1/4 b.

Descuento de letras á 9 por 100 ai año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
D. José Antonio Q uero ,  abogado de los tribunales de justi­

cia del reino, y por S. M. juez de primera instancia de esta 
villa de Campillos y su partido.

En virtud del presente ci to , llamo y emplazo por el té rm i­
no improrogable de 30 dias á todas las personas , sin distinción 
de sexo , e d a d , condición ni estado , que se estimen con de re ­
cho á los bienes con que se halla dotada la capellanía colativa 
que en la parroquial de la villa de Teva fundó Doña Francisca 
Martínez Casillas por su testamento que otorgó el dia 24 de 
Abril de 1676 ante Juan  de T o rre s ,  escribano que fue de d i ­
cha villa ,  á fin de que dentro del expresado término se presen­
ten en este juzgado por medio de procurador de su número con 
poder bastante á deducir  sus reclamaciones; bajo apercibimien­
to que no verificándolo les parará el perjuicio que haya lugar.

Dado en Campillos á 10 de Mayo de 1 0 4 7 . =  José Antonio 
O uero .= Po r  mandado de dicho señor , Joaquín Sánchez y Luna.

D. Manuel Gallego, juez de primera instancia de esta villa 
de Utrera y su partido 5fc.

En  virtud del presente cito á todos los que se consideren con 
derecho á los bienes que sirven de dotación á la capellanía fun­
dada en la parroquial de Lebrija por Juan  Badil lo , para que 
en el término de 30 d ias ,  contados desde la inserción en la Ga­
ceta del Gobierno, se personen en los autos que se siguen en 
este juzgado sobre propiedad de dichos bienes á usar de su d e ­
recho; bajo apercibimiento ordinario.

Utrera 27 de Abril de 1847. =  L icenciado, Manuel Galle- 
g o .= P o r  su m andado, Juan Gómez.

D. Prudencio Joaquín de Coca, juez de primera instancia de 
esta villa y su partido £fc.

Por el presente c i to , llamo y emplazo á todos los que se 
crean con derecho á los bienes que consti tuyen la memoria ca­
pellanía fundada en la parroquial de Oropesa por el presbítero 
D. Manuel Alvarez en el año pasado de 1 7 3 5 ,  vacante en el 
dia por defunción del presbítero D. Pedro Alcántara Bclmonte, 
su último poseedor , á fin de que en el término de 50  dias, ún i­
co que señalo , á contar desde la publicación de este anuncio en 
la Gaceta del Gobierno y Boletín oficial, se presenten en este 
mi juzgado y por la escribanía del que refrenda á usar del de­
recho de que se crean asistidos, pues en otro caso les parará el 
perjuicio que haya lugar ,  según que asi lo tengo mandado por 
providencia de este dia.

Dado eu Puente del Arzobispo á 27 de Mayo de 1 8 4 7 . =  
Prudencio Joaquín de C oca .= Por  su mandado, Julián  L u is  y 
Gómez.

D. José Martínez López de Ayaia , juez tercero de primera 
instancia de esta ciudad'¿fe.

En virtud del presente se c i ta ,  llama y emplaza á todas «las 
personas que se crean con derecho á los bienes de la capellanía 
fundada en la parroquial de señora Santa Ana , extramuros de 
esta c iudad ,  en el barrio de T r ia n a ,  por Antón Martínez Car- 
bajal,  para que en el término de 30 dias ,  contados desde el de 
la inserción de este anuncio en la Gaceta de la nación, se pe r ­
sonen en este juzgado‘y escribanía del infrascrito por sí ó por 
persona que lo represente á deducir  el que les competa; aperci­

bidos que de no hacerlo les parará el perjuicio que haya lugar. 
Y para noticia del público se inserta en este periódico.

Sevilla y Mayo 20 de 1847 .= Jo sé  Martínez López de Aya- 
la .= P o r  mandado de S. S . , Nicolás de Molini y Govart.

En vir tud de providencia del Sr. D. Juan F i o l , juez de pri­
mera instancia de M aravil las,  de M adrid ,  refrendada por ej es­
cribano D. José Plácido de Gastañiza, se cita por medio del pre­
sente á las personas que se han presentado y recogido de la se­
cretaría general de la universidad de esta corte los títulos de ci­
rujanos expedidos por la dirección de instrucción pública á fa­
vor de D. Joaquín Contreras y Moreno, natural de San Cle­
mente, en la provincia de Cuenca , y D. Jacinto Francisco Aguir- 
re y A rnaiz ,  natural de Bentretea , provincia de Burgos, para 
que se presenten ante dicho señor juez á prestar  una declaración 
en causa que pende eu su tribunal con motivo de la sustracción 
de dichos títulos.

SUBASTAS.
Juzgado de M arav i l las .= E u  virtud de providencia del señor 

D. Juan  T io l , juez de primera instancia en esta corte ,  refren­
dada del escribano de número D. Basilio María de A rauua ,  >e 
saca á publica subasta por téi mino de 15 dias una casa situada 
en la calle del T ribú te te ,  núm. 8 ,  que tiene de sitio 2800  i 4 
pies superficiales, y se halla retasada en la suma de 150,000 
reales vellón.

Quien quisiere hacer postura acuda á dicho juzgado y esc r i­
banía , por donde será admitida siendo legal.

A pedimento de Doña Angela González , corno madre y cu ­
radora ad boua de sus hijos menores y de su difunto marido 
D. Julián  Vallespin , y en virtud de providencia del Sr. D. Juan 
de Chinchilla, juez de primera instancia de esta cor te ,  por la 
escribanía numeraria de D. Juan Francisco Moicill» , se saca «4 
pública subasta por término de 20 dias una coaita parte de c a ­
sa perteneciente á dichos menores, sita en la calle del Angel, 
núm. 5 , y se señala para su remate el dia 28 del actual y ho­
ra de las doce eu la audiencia de S. S.

BIBLIOGRAFIA.
M APA de la historia universal ó del curso de los tiempos y  

de los sucesos humanos desde la mas remota antigüedad^ 
con todas las variaciones que han ocurrido eu los diversos países 
del globo, y consta de tres grandes hojas y un cuaderno de e x ­
plicación á 40 rs. todo.

Para facilitar el manejo del mapa le acompaña una exp lica­
ción , en que ademas de las prevenciones generales para su in ­
teligencia , se describe el curso de cada r io ,  y brevemente se 
recorre la historia do las naciones respectivas. Por niaiicni que 
este escrito sirve á un tiempo de guia para el conocimiento del 
mapa y de tabla cronológica de las revoluciones y sucesos mas 
celebres de la historia universal.

Se han hecho en el mapa las correcciones que han exigido lo* 
acontecimientos ocurridos en estos últimos tiempos en I->s d iv e r ­
sos países d« l globo, notándose mas los de las Repúblicas de 
América y los nuevos Estados monárquicos d<* E u ro p a ,  asi ro ­
mo las adquisiciones que en Africa y en el Asia han hecho los 
franceses y los ingleses, ampliándolo á cuanto pueda contribuit á 
facil itar el conocimiento de la historia contemporánea de todos 
los que consulten nuestro mapa, que sale á luz con las mas pe 
queñas vicisitudes que han acaecido hasta en los últimos días de 
la presente época.

Se despacha en Madrid  esta obra en ia Imprenta Nacional, 
calle de Carretas. Los qué en las provincias deseen hacerse con 
esta notable publicación dirigirán una sencilla nota al adminis­
trador principal de correos de su partido, que con su aviso se 
cuidará de remitir inmediatamente los ejemplares que se pi­
dan á Jos referidos Sres. administradores, adonde podrán los ii!<̂  
teresados servirse acudir por ellos y pagar su importe.

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho y inedia de la noche.
1? Sinfonía.
2? La acreditada comedia de gracioso en dos actos,  no re­

presentada hace mucho t iem po , titulada
E L  E N F E R M O  D E  A PR E N SIO N  ,

en la que desempeñará el papel de protagonista el primer actor 
D. Antonio de Guzman.

5? Boleras nuevas.
4 o La pieza cómica en un ac to ,  t i tulada

LA FAMILIA IMPROVISADA.
5? Manchegas de la Cíngara.
6? Terminará el espectáculo cpn el divertido sainete titulado

LOS PAYOS E N  E L  ENSAYO.

IN S T IT U T O . A las ocho y media de la noche, 
i? Sinfonía.
2? El drama en tres actos , titulado

CASTILLOS EN EL A IR E  
ó

LOS DOS VALIDOS.
5? Intermedio de baile.
4? Y la muy aplaudida pieza anda luza , t i tu lada 

LA FL O R  D E  LA CANELA.


